
 
 

 
 

 
Queridas hermanas, 
 en el día en que conmemoramos a todos los fieles difuntos, el Padre ha llamado a contemplar para 
siempre su rostro, a nuestra hermana 
 

TOSI LUISA Sor MARÍA TERESA 
Nacida en Marcignago (Pavia) el 18 de diciembre de 1931 

 
 Todo se desarrolló de manera improvisa: Sor M. Teresa se había internado pocos días antes en el 
Hospital San Lázaro de Alba para curarse de una fuerte anemia. Esta tarde, mientras en el vecino Demetrio 
se celebraba  la conmemoración anual de los difuntos de la Familia Paulina, una embolia pulmonar la 
condujo también a ella, velozmente, a la nueva Jerusalén celestial. 
 Son M. Teresa ingresó a la Congregación en la casa de Alba, el 8 de diciembre de 1950. Después de 
pocos meses fue transferida a Roma para continuar su formación y, de mientras, dar su aporte en el grande e 
importante reparto de encuadernación. En Roma, vivió el noviciado que concluyó con la primera profesión el 
19 de marzo de 1954. Después se ejercitó en los varios ámbitos del apostolado paulino prestando ayuda en la 
librería de Ancona y seguidamente, ofreciendo su colaboración en la compaginación y en la gráfica de la 
revista femenina Cosí. En 1963 fue trasladada a Como, como superiora local y después de algunos años en la 
librería de Pavia, desarrolló nuevamente el servicio de superiora de la comunidad de Cremona. 
 Deseaba estar siempre mejor preparada para realizar con competencia la misión paulina y mientras 
se encontraba en Como, tuvo la posibilidad de de obtener un diploma en dactilografía y contabilidad. 
Después fue transferida a Lugano como encargada de la librería. En 1981 iniciaba, en Roma, una nueva 
etapa de su vida que la ocupó en la promoción de los discos producidos por Ediciones Paulinas y, sobre todo, 
en la organización de eventos musicales y conciertos para llevar en gira  a algunos cantautores paulinos que 
señalaro0n una época y han dado particular prestigio a nuestras ediciones. Recordamos sobre todo el 
testimonio vocacional que acompañaban los conciertos  de Giosy Cento y el entusiasmo contagioso del 
musical de Miguel Paulicelli, “Forza venite gente”. Sor M. Teresa recordaba aquel período de su vida como 
un tiempo bellísimo. Y esos recuerdos afloraban en su mente también en estos últimos meses, cuando su 
pensamiento estaba ya enturbiado por el mal de Alzheimer que padecía desde algunos años. 
 Por diez años consecutivos, dio una válida contribución al Centro de Comunicación social de Brescia 
y en particular a la Radio Diocesana. El Presidente de Radiovoce, en el año 1996,  al expresar el 
agradecimiento por el servicio que estaba prestando, daba este precioso testimonio: “La presencia inteligente 
de Sor Teresa, merece un juicio que al término de un año de competente colaboración, se convierte en simple 
reconocimiento por el trabajo realizado… Hay que subrayar  sobre todo la presencia de la religiosa: la actitud 
externa, la palabra siempre medida, el gesto controlado y sobrio han determinado en el ambiente una 
atmósfera de palpable serenidad… La admiración surge  por el hecho de que la religiosa, en breve tiempo, se 
posesionó del mecanismo radial, contribuyendo concretamente a aquel cambio tecnológico que sin ella 
hubiese sido muy empeñativo… Sor M. Teresa ha estimulado ejemplarmente a todos a trabajar según una 
visión de conjunto y en plena responsabilidad…” 
 En el año 2005, fue inserida en la comunidad de Verona y en el año 2009, a causa de su salud 
siempre más frágil, regresó a Roma, y se ocupó al principio en los servicios de secretaría en la Editorial de 
audiovisuales y después, definitivamente, con parte de enferma. 
 Se encontraba en Alba hacía sólo algunos meses. El Señor la llamó a sí justamente en el lugar donde, 
hace más de sesenta años, habría expresado en lo profundo de su corazón, el deseo de habitar por siempre en 
su casa. Y hoy, en la Tierra de los vivientes, Sor M. Tersa puede finalmente contemplar el Rostro buscado 
durante toda la vida. 
 Con afecto.  
  

Sr Anna Maria Parenzan 
Vicaria generale 

Roma, 2 de  noviembre 2012 
Conmemoración de los fieles difuntos  


